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DEL NERVIO PERIFERICO* 
J. Boya, L. Zamorano y J. Calvo 

La acción de los glucocorticoides sobre los 
tejidos mesenquimatosos ha sido intensa­
mente estudiada, sobre todo la acción frena­
dora de la prolieferación del tejido conjuntivo, 
Respecto a los componentes del tejido cica­
tricial, ASBOE-HANSEN (1950, 1959) Y LI­
KAS (.1963) obtienen una acción frenadora 
de la cortisona en la producción de mucopoli­
sacáridos y ácido hialurónico durante la for­
mación del tejido cicatricial. GERARBE 

(1953) Y HOLDEN (1957) inhiben la prolife­
ración de los fibroflastos con la administra­
ción de los glucocorticoides, También, 
DAUGHADAY (1962) encuentra una dismi­
nución hormonal. 

Uno de nosotros (BOYA, 1972 a, 1972 b) 
estudia la acción del acetato de cortisona en 
la regeneración del nervio ciático de la rata 
albina después de su sección completa y de 
su compresión, Obtiene una inhibición del te­
jido cicatricial y una reinervación más rápida 
del segmento distal. 

Por el contrario, la acción de los glucocor­
ticoides en la proliferación de los demás teji­
dos no derivados del mesénquima ha recibi­
do poca atención, BULLOUGH (1952) mos­
tró el marcado efecto de la cortisona en la 
actividad mitósica de la epidermis, LEROY 
(1953) obtiene resultados análogos en testí­
culos inmaduros de rata, 

McCOLL y WESTON (1953) estudian la 

• Cátedra de Histología, Facultad de Medicina de 
Salamanca (profesor L. Zamorano), 

influencia de la cortisona en nervios periféri­
cos durante la degeneración walleriana yob­
tienen una celularidad menor en los nervios 
tratados con la hormona, THOMAS (1954) 
llega a resultados análogos, Sin embargo, 
uno de nosotros (BOYA, 1972 a, 1972 b) ha 
encontrado un aumento en la población celu­
lar junto a una inhibición de la zona cicatricial 
durante la regeneración del nervio ciático de 
la rata, después de su sección y su compre­
sión lo que lleva consigo una reinervación del 
segmento distal más rápida, 

Consideramos de interés el comprobar la 
acción de otro glucocorticoide de acción más 
potente y de mayor aplicación en clínica; op­
tamos por la betametasona, 

Material V métodos 

Hemos realizado el presente trabajo en ra­
tas albinas de un peso comprendido entre 40 
y 50 gr, Todos los animales fueron operados 
bajo anestesia etérea y mantenidos en las 
mismas condiciones ambientales y alimenti­
cias, La lesión producida consistió en sección 
completa del nervio ciático izquierdo a nivel 
del tercio medio del muslo, 

Dividimos los animales en dos grupos: uno 
de ellos le dejamos evolucionar normalmente 
(controles), A las ratas del segundo grupo 
las administramos 0,005 mgrs, diarios (0,1 
mgr/Kg /día) de betametasona por vía perito­
neal, 
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Los animales fueron sacrificados, median­
te inhalaciones de eter sulfúrico a I~s 3, 5, 7, 
10, 15, 25, 40, 60 Y 90 días después de la 
sección del nervio. Tomamos del tronco ner­
vioso aproximadamente 1 cm. por encima y 
por debajo de la lesión, y lo sujetamos, para 
evitar la retracción durante la posterior fija­
ción, a una fina tablilla por medio de dos ata­
duras con hilo de seda. 

Hemos aplicado las técnicas de la hema­
toxilina - eosina y " azan" de Heidenhain para 
el e~ :udio del componente nuclear y conjun­
tivo; la del ácido ósmico para las vainas de 
mielina y el proceder del nitrato de plata re­
ducido de Cajal para la morfología axónica. 

Todos los nervios fueron incluidos en pa­
rafina y cortados en serie, a 5 micras los des­
tinados a las técnicas de anilinas y del ácido 
ósmico, y los impregnados con las sales de 
plata se seccionaron a 25-30 micras. 

Los recuentos de mitosis se han hecho en 
todos los casos en los cinco cortes centrales 
de la serie , contando las mitosis en toda la 
superficie del corte, y hallamos la media arit­
mética de los valores obtenidos. Los valores 
nucleares se han tOmado siempre de la zona 
central de la lesión, empleando un ocular con 
recuadro para la delimitación del campo. 

Resultados 

3 días 

Macroscópicamente aparecen los dos 
segmentos completamente separados. Entre 
ellos existe un tenue tejido blanquecino en 
continuación con el músculo vecino, del que 
hubo que tomar un pequeño fragmento para 
poder mantener las dos porciones del nervio 
en una misma pieza. Esta separación de los 
dos segmentos es comprobada en los cortes 
histológicos. 

La superficie de sección de ambos muño­
nes aparece recubierta por una franja de teji­
do conectivo en continuación con el epineu­
ro, capa que es considerablemente más fina 
en los animales tratados. En ningún caso 
existe proliferación a partir del muñón que 
podamos considerar como comienzo del 
puente de unión entre los dos segmentos. 

Sin embargo, la actividad proliferativa, que 
prácticamente es inexistente en los nervios 
controles, ya es manifiesta en los animales 
tratados hormonalmente. 

Las vainas de mielina en el segmento dis­
tal aparecen fraccionadas, mostrando la típi­
ca morfología de la degeneración walleriana. 
Esta fragmentación todavía no es intensa , 
pudiéndose observar esférulas de gran cali­
bre. En el muñón proximal encontramos tam­
bién esférulas y gotas de mielina correspon­
dientes a la degeneración retrógrada. Afecta 
solamente a los primeros segmentos intera­
nulares. El estudio comparativo de las dos 
series de animales no nos muestra diferen­
cias manifiestas respecto a la reabsorción de 
restos mielínicos. 

5 días 

El examen "in situ " nos muestra una sepa­
ración neta de los dos segmentos del tronco 
nervioso. El espacio entre los dos muñones 
está ocupado por un tenue tejido íntimamen­
te unido al músculo vecino, en los animales 
controles, de tal forma que fue necesario, al 
igual que a los tres días después de la sec­
ción, resecar una pequeña porción de tejido 
muscular para mantener los dos segmentos 
unidos. Por el contrario, en los animales tra­
tados, este tejido que ocupa el intersticio en­
tre los dos muñones es ligeramente más den­
so, y fue posible la extracción de los dos seg­
mentos del nervio en una misma pieza sin 
tener que tomar músculo. 

Los cortes histológicos realizados en sen­
tido longitudinal de los nervios controles, no 
nos muestran grandes diferencias con los de 
los tres días después de la sección. La super­
ficie de ambos muñones aparece recubierta 
por un manto conjuntivo en continuación con 
el epineuro, presentando una mayor riqueza 
celular el correspondiente al muñón proximal 
(fig . 1 y 2). Partiendo del vértice de este mu­
ñón surge una prolongación de la envoltura 
conectiva, estrecha, en dirección al cabo dis­
tal y rica en células adiposas (fig. 3). Corres­
ponde al epimisio del músculo vecino con el 
que se continúa. Una prolongación análoga 
la podemos encontrar en el muñón distal. 
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Fiqul as 1 Y 2.-Hematoxili­
na-eosina. 1 U x. Animal 
control. Microfotografías 
correspondientes al muñón 
proximal (figura 11 y al 
distal (figura 21 del nervio 
ciético. cinco días después 
de su sección. 11 Segmen­
to proximal. 21 Segmento 
distal. 31 Superficie de 
sección. 4 1 Tejido que une 
los dos segmentos. 

Figura 3 .-He matoxil ina­
eosina. 10 x. Animal con­
trol. Puente de unión entre 
los dos segmentos. cinco 
días después de la sec­
c ión. Nótese que está 
constituido por un te jido 
rico en adipocitos y en el 
que no apafficen bandas 
de Büngner. 



4 J . BOYA. L. ZAMORANO Y J. CALVO PATOLOGIA. VI, I 

Figuras 4 Y 5. Hematoxili­
na - eosina. 10 x . Animal 
tratado. La figura 4 corre s­
ponde al vértice del mu­
ñón p rox imal cinco días 
después de la sección y 
presenta una zona ( 1) que 
corresponde a l a prime ra 
porción de l muñón con 
cierto grado de desorden 
nuclear y que se continúa 
con una segunda zona (21 
en la cual las bandas de 
Büngner est~n mejor orga­
nizadas y se continúan con 
el futuro puente de unión. 
En el segmento distal (fi­
gura 51 aparece también 
una lengüeta celular (3) en 
continuación con la super­
ficie de sección (41 y diri­
gida hacia el muñón proxi­
mal. 

Figura 6.-Hematoxilina­
eosina. 25 x. Animal trata­
do. Zona central del puen­
te de unión entre los dos 
muñones. Nótese que est~ 
constituida fundamental­
mente por células ' alarga­
das. paralelas entre si. y 
siguiendo el eje longitudi ­
nal del nervio. 
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Por el contrario, en los animales tratados, 
en ninguno de los muñones aparece patente 
la envoltura conjuntiva de la superficie de. 
sección sino que ya puede verse masas com­
pactas de células orientadas ha'cia el seg­
mento opuesto del tronco nervioso (fig . 4 Y 
5). Estas lengüetas celulares, que presentan 
una longitud moderada, aparecen unidas en­
tre sí por una franja de tejido conside·rable­
mente más laxo que ellas y constituido fun­
damentalmente por células alargadas, para­
lelas entre sí y siguiendo el eje longitudinal 
del nervio (fig. 6) . Corresponde al puente de 
unión entre los dos segmentos. 

Otro dato diferencial entre las dos series 
y muy significativo en este día, es la actividad 
mitósica. Ambas series presentan aumento 
en el número de células en división, pero son 
intensamente más abundantes en los anima­
les tratados (fig . 19). En ambos casos las mi­
tosis son más numerosas en el segmento 
proximal. Un estudio comparativo de ambas 
series de animales nos muestra ya en este 
quinto día después de la sección una mayor 
riqueza nuclear en los animales tratados. 

La técnica del ácido ósmico nos muestra 
restos mielínicos en el muñón proximal 
correspondientes a la degeneración retrógra­
da y un mayor grado de fragmentación de las 
vainas mielínicas en el segmento distal. No 
existen diferencias manifiestas entre los dos 
tipos de animales. 

7 días. 

" In situ " los animales controles muestran 
los dos segmentos separados y el intersticio 
ocupado por un tejido muy fino y laxo en con­
tinuación con el músculo adyacente, del cual 
fue necesario extirpar una pequeña porción 
para conservar los dos segmentos en una 
misma pieza. Los nervios tratados no presen­
tan diferencias apreciables con los de la toma 
anterior. 

En los cortes longitudinales de los nervios 
controles aparece entre los muñones un fino 
puente adherido a la superficie del músculo. 
Está constituido por un tejido muy laxo en el 
que predominan las células alargadas de nú­
cleo ovoideo y orientadas siempre hacia el 
segmento opuesto. Estas células no llegan a 

formar masas compactas sino que suelen 
presentarse bastante independientes unas de 
otras. La morfología de este tejido es similar, 
aunque menos denso, al observado en los 
animales tratados a los cinco días después de 
la operación, en la zona central del futuro 
puente de unión de los dos segmentos. En 
este séptimo día en los animales tratados, di­
cho puente es más rico en células alargadas, 
pegadas unas a otras formando paquetes y 
siempre dispuestas paralelas entre sí siguien­
do el eje longitudinal del tronco nervioso. 

La actividad proliferativa es intensa en 
ambas series de animales (fig. 19), aunque 
más acentuada en los animales tratados, lo 
que trae consigo la mayor hipercelularidad 
que observamos a nivel de los muñones y del 
puente. 

El estudio de los muñones, sobre todo del 
proximal, de los nervios controles nos mues­
tra ya la existencia de dos zonas de morfolo­
gía distinta. Una de ellas se sitúa vecina a las 
fibras conservadas y se caracteriza por el 
gran desorden nuclear, siendo muy frecuente 
la imagen de núcleos en bandas entrecruza­
das o en remolinos. Es posible encontrar ya 
en p.1 seno de esta zona, pequeñas masas 

de colágena intensamente acidófila. En la pe­
riferia de esta zona pueden verse finas ban­
das celulares mucho mejor orientadas que, 
después de contornear la porción central, si­
guen un curso paralelo. 

La segunda zona constituye el vértice del 
muñón, peq1l eño todavía a los siete días de 
la operación, y que está formado por bandas 
celulares (bandas de Büngner) que han con­
seguido salvar la zona anterior y tienden a 
disponerse paralelas al eje longitudinal del 
nervio. 

La desorganización celular de la primera 
zona se debe a la existencia de proliferacio­
nes conjuntivas que partiendo del conjuntivo 
ambiente y del epineuro, forman una zona ci­
catricial en la superficie de la sección del ner­
vio. Las células de Schwann, en su creci ­
miento hacia el segmento opuesto, encuen­
tran este gran obtáculo que es el tejido 

cicatricial y tienen que adaptarse a los 
pequeños resquicios que en éste encuen­
tran; de aquí que pierdan su disposición 
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Figuras 7 Y 8. Acido 6smi­
co . 25 x. Degeneración 
walleriana en el segmento 
distal siete días después 
de la secci6n complet<: uel 
nervio ciético . Los restos 
mielínicos son más abun­
dantes y de mayor calibre 
en los nervíos controles 
(figura 7). Fig ura 8 , animal 
tratado. 

paralela . El vértice del munon está consti­
tuido por bandas de Büngner que han con­
seguido ya atravesar la zona cicatricial y 
debido a la menor cantidad de conjuntivo 
denso, pueden llevar un curso más rectilí­
neo y paralelo hacia el segmento opuesto. 

En el segmento distal estas zonas son me­
nos manífiestas en este día. 

Estas mismas regiones descritas en los 
animales controles aparecen ya en los trata­
dos a los cinco días después de la operación. 
En estos animales, aunque es posible dístin­
gu ir las mismas zonas, siempre la porción ci­
catricial está considerablemente más restrin ­
gida y, por el contrario, el vértice del muñ ón, 
es decir , de la que se va a originar el futuro 
puente de unión. es claramente mayor. 

La degeneración walleriana del segmento 
distal aparece bastante adelantada. Las pri ­
mitivas envolturas mielínicas están represen­
tadas por gotas o esférulas de pequeño cali­
bre . perfectamente alineadas. Un estudio 
comparativo de estos restos nos muestra que 
en los nervios controles la cantidad de resi­
duos mielínicos es más abundante y tam­
bién su calibre es mayor (figura 7 y 8). 

10 días 

Macroscópicamente. en los animales tes­
tigos. los dos segmentos aparecen unidos 
por un tejido blanquecino. fino. en íntima re­
lación con el músculo. mientras que en los 
nervios tratados los dos cabos. cuya retrac­
ción o;?S manifiesta. están unidos por un tracto 
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grueso de calibre qüe se aproxima al del tron­
co nervioso. La independencia con el múscu­
lo adyacente es clara. 

Los cortes histológicos longitudinales nos 
ponen de manifiesto esta unión que aparece 
siempre más próxima al muñón 'distal debido 
a que la proliferación es más intensa en el 
segmento proximal. 

La actividad proliferativa en los muñones 
y tejido regenerado es manifiesta, pero 
mientras que en los animales controles au­
menta el número de mitosis en relación con 
el día anterior, en los tratados hormonalmen­
te ha descendido y son ya menos abundantes 
que en los testigos (fig. 19). 

Los preparados de ácido ósmico ponen de 

Figuras 9 Y 10.-Acido 
ósmico. 10 x. Se¡:¡me~to 
distal diez dlas después de 
la sección.. mostrando los 
restos miellnicos. Nótese 
que éstos son todavla 
manifiestos en los anima­
les testigo (figura 9). mien­
tras que en los animales 
tratados las primitivas vai­
nas de mielina estlln re­
presentadas por finos grll­
nulos muy escasos. 

manifiesto una degeneración walleriana muy 
avanzada a nivel del segmento distal y los 
restos mielínicos del muñón proximal son ya 
muy escasos. 

En el muñón proximal aparecen ya las pri­
meras vainas de mielina. Se presentan en 
forma de finísimas lineas negras en cantidad 
muy escasa en los animales controles. 

El estudio comparativo d-e las dos series 
en este séptimo día después de la sección 
nos muestra grandes diferencias. A nivel de 
los muñones, sobre todo del proximal donde 
la proliferación es siempre más intensa, es 
fácil comprobar que el grado de desorganiza­
ción celular es considerablemente más inten­
so en los animales testigos. Además esta re­
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Figuras 11 Y 12. Hemato­
xilina - eosina. 10 x. 
Puente de uni6n diez días 
desp ués de la secci6n. En 
lo s animales controles (f i­
gura 11) el puente es con ­
siderablemente más delga­
do que en los animales 
tratados (figura 12) y no 
conse rva su indepe ndencia 
con respe cto al músculo. 

gión , la zona cicatricial , es más reducida en 
los casos inyectados. Estos nervios present iln 
una pequeña zona de distribución irregular de 
los núcleos, prácticamente libre de depósitos 
de colágena, adyacente a las fibras conserva­
das e inmediatamente recuperan la disposi ­
ción regular siguiendo el eje longitudinal del 
nervio, para comenzar a formar el puente de 
unión. Además otra gran diferencia entre los 
muñones es la hipercelularidad que presen­
tan los tratados, muy superior a la de los ani­
males controles. 

Respecto a la reabsorción de los restos 
m ie linicos, los nervios imp regnados con áci­
clo ósmico nos muestran pocas diferencias a 
nivel de los muñones proximales, en ambas 

series muy escasos. Sin embargo, en el seg­
mento distal las esférulas de mielina son más 
escasas y pequeñas en los animales tratados 
(fig. 9 y 10) 

A ni vel de l muñón proximal aparecen las 
vainas de mielina neoformadas_ Estas envo l­
tura s, que so n muy poco numerosas en los 
animales cont roles y localizadas solamente 
en el muñón proximal, son numerosas en los 
animales tratados, de calibre ligeramente 
mayor, ocupan prácticamente todo el espe­
sor del mu ñón y empiezan a invadir la prime­
ra porción del puente. 

Al compa rar la morfología del puente de 
las dos series, lo primero que nos llama la 
atención es la diferencia de calibre y de ce lu­
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laridad (fig. 11 Y 12). Los casos tratados pre­
sentan un puente de calibre considerable y 
completamente independiente del músculo 
vecino, pudiéndose distinguir una envoltura 
conjuntiva que constituye el futuro epineuro 
a este nivel, mientras que en los animales 
controles este puente es mucho más delgado 
y fácilmente invade el músculo. La celulari­
dad es mayor Eln los nervios tratados en los 
que podemos ver un perfecto alineamiento 
de los núcleos siguiendo el eje longitudinal 
del tronco nervioso. Por el contrario, en los 
controles la disposición nuclear es más irre­
gular pudiéndose ver puntos de proliferación 
conjuntiva con depósi tos de colágena (fig. 13 
y 14). 

Figuras 13 Y 14. Hemato­
xilina - eoxina 25 x. Pue.n­
te de unión diez días des­
pués de la sección. Nótese 
la mejor organización de 
las células de Schwann 
para formar las bandas de 
Büngner en los animales 
inye c tados (figura 14l. así 
como la mayor ce lularidad 
(figura 13, animal control). 

15 días 

Macroscópicam'"nte los dos segmentos 
aparecen unidos por un tejido grisáceo que, 
mientras que en los controles es fino y adhe­
rido al músculo, en los tratados presenta un 
color más blanquecino y el calibre es ligera­
mente menor que el del segmento proximal. 
Los cortes histológicos longitudinales nos 
confirman esta unión de los dos segmentos 
por un puente rico en bandas de Büngner y 
de calibre ligeramente mayor que el de la 
toma anterior. Seguimos observando la in­
vasión del músculo vecino por las bandas de 
células de Schwann y la menor organización 
de los núcleos en los animales controles, así 
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Figuras 15 Y 16. Hemato­
xilina - eosina 10 x. Puen­
te de unión de los dos 
segmentos quince dlas 
después de la sección. En 
los animales tratados (fi­
gura 16) la independencia 
del músculo veci no es 
completa . mientras que en 
los tratad os !figura 15) 
siempre encontramos inva­
sión del tejido muscular 
por las proliferaciones de 
las células de Schwann: 

como la mayor ce lul aridad en los casos in­
yectados (fig . 15 y 16). También a nivel de 
los muñones es manifiesta esta mayor canti­
dad de núcleos aunque el nivel de mitosis ha 
descendido en estos animales considerable­
mente (fig. 17 y 18). 

Los procesos de reabsorción de mielina 
son mínimos ya que las esférulas mielínicas 
en el segmento distal son muy escasas, no 
pudiéndose apreciar diferencias notables en­
tre las dos series, ni en calibre ni en cantidad. 

La producción de mielina está más avan­
zada que en días anteriores. En los animales 
controles las vainas neoformadas son ya más 
abundantes en el muñón proximal y algunas 

:: 

16 

consiguen pasar al comienzo del puente. En 
los animales inyectados esta producción está 
mucho más avanzada ya que las nuevas vai­
nas invaden todo el puente y llegan hasta el 
muñón distal. 

25 días 

En ambas series de an imales los dos seg­
mentos aparecen unidos por un puente que 
ha aumentado de calibre en relación con la 
toma anterior, pero que en los nervios inyec­
tados tiene un mayor grosor y una completa 
independencia del músculo. En estos nervios 
el segmento distal presenta una coloración 

.' 
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blanquecina y muy sim ilar a la del segmento 
proximal. 

Los cortes longitudinales nos muestran los 
dos segmentos unidos por un puente de ca­
libre co nsiderable y muy celular, pero sin au­
mento de esta en relación con el día anterior. 
En Jos animales controles son claras las zo­
nas cicatriciales de ambos muñones, siempre 
más desa rrollada s que en los tratados. En 
estos son prácticamente inexiste ntes las 
masas de colágena que podemos ver en los 
nervios testigos a nivel de los muñones y 
también en el puente, siempre en este último 
en menor cantidad . 

La actividad p ro liferativa ha descendido 
considerablemente, siendo muy escasas las 

Figuras 17 Y 18. Hemato­
xilina eoxina . 10 x. 
M uñón distal quince dias 
después de la sección del 
nervio. Nótese la mayor 
celularidad que presentan 
los nervios tratados (figura 
18). Figura 17 . animal 
control. 

mitosis encont radas en ambas series de ani­
males, de ahí que la hipercelularidad de los 
muñones y del puente no aumente. 

La formación de las nuevas envolturas de 
mielina ha progresad o en las dos series de 
animales, pero sigue presentándose más 
avanzada en los i'lnimales inyectados. Mien­
tras que en los nervi os testig os las vainas 
neoformadas llegan a la zona del vértice del 
muñón distal y prácticamente no invaden.to­
davía e l segmento distal , en los tratados son 
numerosas las vaina s que recorren ya este 
segmento. 

Los restos miel íllicos son práclicamente 
inexisten tes en las dos series. 

http:invaden.to
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Figura 19. Gráfica de recuento de mitosis. 

Las observaciones realizadas en días su­
cesivos (40, 60 Y 90) nos muestran una pro­
gresiva maduración de las vainas de mielina 
que va aumentando de espesor, lo que trae 
consigo la separación de los núcleos de las 
células de Schwann. Este desarrollo de las 
envolturas mielínicas está más adelantado en 
las ratas tratadas, de tal forma que siempre 
presentan un espesor mayor. 

Los fenómenos proliferativos y de reab­
sorción de mielina son prácticamente inexis­
tentes. 

Discusión 

A la vista de los resultados descritos po­
demos afirmar que existe una marcada inhi­
bición del tejido cicatricial con la administra­
ción de betametasona. Ya a los tres días de la 
sección , cuando todavía no ha empezado a 
formarse el puente de unión de los dos seg­

mentos, la envoltura conectiva que reviste la 
superficie de sección de los dos muñones, 
aparece más fina en los animales tratados. 
Pero a partir de los siete días es cuando me­
jor vemos esta acción hormonal , debido a 
que ya es manifiesta la actividad prolifera­
tiva, ya nivel de los muñones se ha formado 
una zona cicatricial caracterizada fundamen­
talmente por el desorden nuclear y el 
depósito de colágena. Esta zona presenta 
una extensión menor en los animales trata­
dos, y los depósitos de colágena son prácti­
camente inexistentes. Por consigu iente, esta 
región presenta un obtáculo considerable­
mente menor al paso de las bandas de 
Bügner y de los cilindroejes, lo que trae con­
sigo una reinervación del segmento distal 
más rápida. Además este freno de la prolife­
ración conectiva, aunque mucho menos pa­
tente que en los muñones, lo vemos también 
en el puente de unión, a nivel del cual las fi­
bras nerviosas aparecen separadas por tabi­
ques conjuntivos y pierden su disposi c ión 
longitudinal en los animales testigos. Por lo 
tanto, de acuerdo con los autores (Asboe -
Hansen, 1950, 1959; Likas, 1963; Gerarbe, 
1953; Holden, 1957; Daughaday, 1962) 
podemos afirmar que el componente cica tri­
cial está en parte inhibido por la aplicación 
hormonal, de forma semejante a la descrita 
por uno de nosotros (Boya, 1972 a, 1972 b) 
en el nervio ciático de la rata y la reinervación 
del segmento distal se realiza con mayor fa­
cilidad. 

De gran interés consideramos los resulta­
dos obtenidos respecto a la actividad prolife­
rativa. McColI y Weston (1953) y Thomas 
(1954) describen un déficit nuclear durante 
la degeneración del nervio con la administra­
ción de cortisona. Por el contrario, uno de 
nosotros (Boya, 1972 a, 1972 b) encuentra 
un aumento proliferativo con la administra­
ción de acetato de cortisona durante la rege­
neración del nervio ciático de la rata albina, 
después de su sección completa y de su 
compresión. Con la aplicación de betameta­
sona también existe una hipercelularidad 
mayor en los animales tratados. Si los fibro­
blastos, formadores de la zona cicatricial, 
están inhibidos por la administración de los 
glucocorticoides, esta hipercelularidad 
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correrá a ca rgo de las células de Schwann. A 
los tres días después de la sección, aunque 
prácticamente no hay tejido regenerado, sí 
encontramos células en mitosis, que son 
mucho más abundantes en los animales tra­
tados (fig. 19). A los cinco días el aumento de 
células en división es considerable, pero si­
gue sie ndo mayor en los animales tratados. 
Además, macroscópica mente existe un tejido 
que, aunque de poca consistencia, conserva 
una independencia con respecto al músculo 
adyacente, y en los cortes se comprueba que 
mientras en los animales tratados ya existen 
pequeñas lengüetas formadas por bandas 
celulares, que partiendo de un muñón se di­
rigen h"'cia el opuesto, en los animales testi­
gos estas proliferaciones son prácticamente 
inexistentes (fig. 1, 2 , 4, 5). Además entre los 
dos segmentos podemos ver ya en los ani­
males inyectados acúmulos más o m enos 
densos de cÁ.lulas alargadas (fig.6) dispues­
tas paral e laL JI eje longitud inal del tronco 
nervioso. Estas formaciones no aparecen to­
davía en los animales controles, que en su 
lugar presentan un tejido conjuntivo rico en 
células adiposas (fig. 3). 

Estas lengüetas celulares descritas las in­
terpretamos como formadas por células de 
Schwann (bandas de Büngner). ya que si se 
tratase de fibroblastos no tendrían esa per­
fe cta orientación hacia el muñón opuesto, y 
lógicamente se acompañarían de producción 
de colágena. 

Esta mayor actividad mitósica es la res­
ponsable de que a los siete días después de la 
sección del tronco nervioso' hay c laras dife­
ren cias entre las dos series de animales. Ya 
macroscópica mente vemos un tejido, entre 
los dos segmentos, más denso y compacto 
en los animales tratados, y en los cortes lon­
gitudinal es del nervio, mientras que en los 
animales testigos, en lo que ha de ser futuro 
puente de unión , empiezan a aparecer células 
alargadas y dispuestas siguiendo el eje lon­
gitudinal del nervio pero sin llegar a formar 
paquetes gruesos, en los animales inyecta­
dos el puente está constituido por densos 
fascículos de bandas de Büngner perfecta­
mente orientadas y que contactan ya con los 
dos muñones. 

La cantidad de mitosis contadas en este 
séptimo día es muy superior a las del quinto 
día y alcanza su nivel más alto en los anima­
les tratados hormonal mente (fig . 19). 

A los diez días de la operación vemos en 
los animales inyectados que el nivel de mito­
sis cae bruscamente (fig. 19). mientras que 
en los testigos las mitosis aumentan, alcan­
zando en este día su más alto nivel. Esto lo 
interpretamos como debido a que, en los 
nervios tratados, el puente de unión ha al­
canzado ya un espesor muy considerable, 
mientras que en los nervios testigos las ban­
das de Büngne r que forman el puente son 
mucho menos numerosas y la actividad proli ­
ferativa se tiene que mantener durante más 
días. 

Nos habla también a favor de la mayor 
proliferación y maduración de las células de 
Schwann en los animales tratados, la forma­
ción de mie lina ; aparece antes en estos ani­
males y la invasión del puente y del seg­
mento distal es anterior a la de los animales 
controles. 

Basándonos en todos estos hallazgos 
creemos poder afirmar que la betametasona 
estimula la proliferación de las células de 
Schwann. Esta mayor cantidad de mitosis 
podría explicarse, como ya indicábamos en 
un trabajo anterior (Boya, 1972), admitiendo 
la existencia de determinadas sustancias inhi­
bidoras de las mitosis y que esta acción fue­
se frenada por los glucocorticoides. Pero, de­
bido a que las células conjuntivas que apare­
cen en la zona de lesión sí presentan frenada 
su proliferación, hay que admitir que de exis­
tir esta sustancia inhibidora de las mitosis 
tendrá que ser específica para las células de 
Schwann. 

El hecho de que todas las células que en­
contramos en la lesión sean de origen me­
sodérmico excepto las de Schwann que son 
ectodérmicas (neuroectodérmicas), nos hizo 
pensar en un primer momento el que los 

glucorticoides no tuvieran esta acción sopre 
las células ectodérmicas. Sin embargo, Bu­
Ilough (1952) encuentra una marcada acción 
sobre las células de la epidermis. Por lo tanto, 
de tener estas hormonas una acción distinta, 
no sería sobre toda la hoja ectodérmica sino 
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solamente sobre aquellas células derivadas 
del tubo neural. 

Resumen 

Estudian los autores la acción de la beta­
metasona en los procesos degenerativos y 
regenerativos del nervio ciático de la rata al­
bina, después de su sección completa. 

La aplicación de dicha hormona inhibe en 
gran parte el tejido cicatricial que se forma 
entre los dos muñones. 

Los recuentos de mitosis y núcleos mues­
tran una mayor hipercelularidad a nivel de los 
muñones y del puente de unión, en los ani­
males tratados hormonalmente. Esta mayor 
cantidad de mitosis corre a cargo de las 
células de Schwann ya que los fibroblastos 
están inhibidos. 

Summary 

The authors study the action of Beta - me­
tasone in the degenerative and regeneJative 
processes of the sciatic nerve of the albino 
rat, after its complete sectioning. 

The application of this hormone inhibits to 
a great degree the formation of scar tissue in 
between the two cut portions. 

The mitotic and nuclear counts show a 
greater quantity of cells at the level of the cut 
sections and the bridge of union in the ani­
mals treated hormonally. This increased 
number of mitosis is due to the Schwann 
ce lis, because the fibroblasts are inhibited. 
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